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SüMáelwioA 

LA ÜKION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AGENCIAS eaTOOASItiPROVlNCIASdeESPANA, FRANCIA y P0RTU6A1. 
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OS PARA KOYIAS 
?ÜtZ PE YELî SCÍO 

- M O N T E R A , ^7f M A D R I D — 
CAS& é&petíf&I ip&rtí to4a . cl&se <ie ropa blanca 

Coufeccióti eajn^radiiiifna, «osido y buidado todo á niauo. Múdelos da ropa €l« caer* 
po, cama y in̂ sâ  Última noTodad. Pañauloa de batista; Utrtido com îtoto de |[¿uerufl 
de panto ifijüleses j trance8eB.j 

SE Er*VÍANGATÁLOGOS.^PPiEClOS FIJOS 

E|l{LPEDI6)llljia!{|l6ljÍ0 
O Rufia teJe^MtamHl dar lo 

que er^apól qtflel*rpedfr^ el im­
perio del Sol Nacieute tía de refre­
nar su ambición. Y si Dipguoa de 
las dos cosas.»uií«4*, puede prede-
fitraeifM. imf) gawira^piir* nitoj« 

El marqués 4eQ>ltiqMiy,iUpU>Bia-
lico japouéSüdAiuslia Infla» y pr^st* 
denle del QOAS^qque ba sido en 
su pais, ha d«iaio ieulrever l&s as­
piraciones del MíkadOf 

Nobles son iJ^uwiias en la for­
ma, pues 69 Adbaque de la diplo-
macia envoitét* |ias 'cuesliones en 
el maulo dé la haioa; pero en el 
fondo tiajr cierlo ^usdñamienlo 
que responde sin ^Uda al leuior 
tirititiif^f cóuñietós; éhioscí̂ ^̂ ^̂  
Rusi|iaf»a«'«fctera i;ÍtpaOer esfuer­
zo qléilMlliá 4ádel>.»iiér». -

El Ji»pon desea—iquó desea]— 
qttier» seí* «rÚííW&éhpéí eá el 
Kxirtíno Oriente f par* elfo é5cí-
g© la' pOMSton de ün flféi*lé y ro-
biistÓ Cenllüéla l^vaiizácló "en dt-
réceioQ de líurópa. De ésla 4 .̂9 de 
UegáÑe los coufliclos y quieíe jíre-
cwnBrsfr coBtorvltnr*' ,ÍI^Ctll>f^í^'M^^>^Hl^.!'^ * 

Ese cenlíaela avaoZMdo es Fuer• 
lo ArUM'Ui plaza fueFto eoustru(<la 
por ros misos; y como á Japón es 
farabtéú óa'ciiin comércílal, éxlgfe 
el puerlo de Dalny, coñálíiiído poir 
loárusus l&níbién. * • 
' Pero DO sp cbuléntil con Qsq el 
Japón; llegada la opasion de pe-
4lir», 1̂0 s^ sacia cpo ia meQciouáda 
pli»z« fuet'lQ y ;̂ i glorio comercial 
veoinQi <itiieir# dioas,todavia;,x^quif-
re la península de Liao-̂ 1.'Qfig eo 
que »gyii¡̂ l̂ ,.|>p|l̂ (494ies: «pian en-; 
Clai{»(#s» Jn. iCQfaQ pO^ií^fM la; 
misma, lo Ja la Corea. 

, Tales coA<2«siunes parecerían 
mas que suücieales f^ara poner ün 
a uu« uampaga iaa- uruei comO la 
que Ée UMiiiTotta éu la Manduliu* 
ría;' mas la diplomacia japótieák 
iiabra pensado en que Liao Tung 
eS climó y la Corea es compteU-
meiile exU'Mña'a Rusia y no cou-
siUtírandü jualü ^Lie ej pago délos 
yidriüs ruLys lo veritlqueu ios age-
no^i quiere qiie su aueunga no 
escape é. i» desmembración. Ai 
efeclo, por boca del üiplomaliuo 
marqué» qiiiuiftesla, el deseo de 
queloinaria la isl» Sakali»e,.le-
rrilorio ruso siluado fren le a la 

'^«««wwírriííntíf'wriíeftir^ss^^ 

prolongación de los dominios del 
Mikado. 

Esüusado es decir que esos lerrl' 
lorioí» cliinoá, core¿»uo3 y rusos 
que el Japón ambiciona para ser 
arbitro de la paz en ürieute, son 
aparte de laiudemuizacion dd gue­
rra, pues ésik couSlliuíi-íá por sí 
sola otro capítuld, tal vez el mas 
interesante del tratado que se ajus-
taria ¡̂ i R/i'sia se allanara a pasar 
por las bureas cauuinas que le 
uiuestra Okuma. 

Aludau piae el Mikado. Precisa­
mente la MancUuria lia sido el mo­
tivo ocasional de la guerra pre-
seüíe. El Ja^ou no se creía segu­
ro al ver que los rusos se Ibatj 
apoderando de la proviiicia inand-
cbüiíana dejando osla de ser zoua 
neuiíal entreaui!)as nacionalida­
des y quiere abura que Rusia que­
de en el lulauío caso, con respeolo 
a él, eulregaudoíe la isla iSokali-
ue. 

Se comprende que el Czar que­
me «D'|ÍÍ| (suOlieada el tillidiocar-
tuéhb. [Pot ia íupftfidrídad áe los 
rusos en numero y i iqueza sobre 
losjappneses-^aunque tu ciencia 
no—repi^guaiji aquejios b^ibiar de 
la paz. Cumpreudeu que eslan 
desairados y aieuleoel sonrojo 
del Xuarle cuaiiéo es Uagelado pbr 
eldébiu ¿Qué noluiQdeséaltreli­
giéndoseles un átonlOD de millo­
nes deidbto» y !» ehtfega de "im-
portantes leí'rilOrios? ¿Gomo se 
bau de aVéüii* a (Juedar en la si­
tuación de dependencia en que ban 
gueriiio tener al vecino? 

No, no puede haber esperanzas 
de pinz,,^ menos que Rusia se alla­
ne a exigeucias terribles o el Mi­
kado ponga freno a su ambición. 

•Kada pned» l«eer el gobiorntí en favor 
de los paeMot anfdattices, á mlsería y á dea' 
«B^aoión coudottkdoa.» 

üieudo aal ya está coiuprendido el aaalto 
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CONDICIPES 
£1 pago será siempee a plantado y ea, metálico ó en leCraa de 

fácil cobro.—Oorrespofisales en París, A.. Lorette, rae Oaamarlin 
6]; V J, Jones, Faaboarg-Moatmartre, 31. 

Lo que diráu los obreros aadaluoes faJtoH 
de pjju y.de,trabajo. 

I'uesto que no nos lo han de dar, tomé-
juo«!o. 

• * 

Sin embargo de que nada puedo hacer el 
gobierno, una copiisióu de sevillanos ha 
viaiuidoá Viiilaveide, par» pedirle una por* 
ciíjü de COSAS BUccptiblea de £o!uciouar la 
«ri%Í8,demaW<jlt' ' 
- Y diqe ufr«ot«ga< , , , 

<1Í:I presidente del Conaejo Cüuteatd oou 
raBdiM,p«l|l^r»a, dtoieudo qa» el gobiornq 
B« preocu)Mi ; ««tudia el problema agrario 
de Audaiuclaj.pero quoeu Loa preaupueatoa 
ua hay caotidadei «ulicieiutes p«ra contra' 
rieetHr tantos umles.> 

JPttrA eso te necesita el concurso de las 
Cortes, segúu Villaveiidei. 

Sólo falta que el iuarq,ués dp Pozo Bubio 
censure la cltiu,suru de ^qaellas. 

. Eso si), la ceiisu|at Pico que la crisis 
agraria, que no ea de hoy aiuo de hace 
varioa m'osos, no puede soluciunarao sin •'I 
ParUmanlo. Y ijomo el Sr. Yiliaverde es el 
culpable de que «ató cerrado, entiéudase 
con el inaiqués de. '̂ozo Bubio, á, ver sl 
puede couveneeile de que no debía censu* 

^ « • ^ i » ' . • .• , . , , . . . 

peí UQO Al otro f^loreiua tremenda ex-
,p.e<;,tacióii., ,,<. , . , . , . , , 

JEs (jae Tpgp ha reoibido de Tolúo la or• 
den^J^t*p»rf%dje9^tvfBky. 

X cl̂ ro cB, lof î uiigps de iino y otro 
l)eligeiantes están bajo la iufiueucia^ del 
deseo de que se vaya á piq̂ ê, la escandra 
eneniíga y bujo el temor de que «ucedi» lo 
contrario. 

Eso es norroroao: pero íisl es el hombre: 
BensiViIb ¿ la desdicha si la tiene cercana; 
nina si se pelean dos nacionalidades y caen 
hechos pedazos centenares de miles de in­
dividuos, aplaude k rabiar, olvidando la 
haternidad que predicó Jesús. 

LOS PABRE W B Ó F U e O S 
La Diputación de Sáiilnnder ha tomitdo 

un atíuordo que tiende á fO.'icitar del poder 
centrftl'Ih refornya do la ley de lOeniplaxo 
sobre responsübilidad do los padres de los 
Ttfdzoa'soî t̂ álddtr. '* 

El «rtffehlo 33 de esa ley órde&ir qué no 
se tttikéntA de EspaíBa oíii^n taibzo dáyor 
d««3é «SdS'ai ád está Hlyrado dé responsabi­
lidad militar, ó uo aeogara lAOUAJ)aedeL,Tja¿ 
Qirle couaignando dos mil pesetas; si es me' 

ñor de 15 afids lio [>Hede auaeuUirM libre* 
mente, reaUeando el importa.en cnanto 
cumpla la edttd. > 

Ku osla disposición uo ae^noncíopa átl̂ * 
pndies ni su les pone oblignción alguna por 
la ausenuui do sus hijos; ú;i)cAiu ,̂ule en el 
art. 112 se castiga á los cómplices de f<>8 
prófugos con la mulla de lOQ á 500 p^e' 
tas; pero el art. 91 del reglaweAU) di«pojie 
que Iaa coiuisiou^ de^eclut^mi^uta t̂ xigi' 
ráu A 4o|,pAdr.e8,!Ó ;̂ uti9re8 de lo^ DJIOZO* «K' 

acntep.quecon»Utny*u,6|i4#i!Ó'Mt<)!». y!}BÍ«o 
lo hiciesen, to proceder^ contra oll̂ ajijptr, la 
vía do ai)re,wio.¡. ,-, , , , 

Peí t<$;;(tOtdA todos estos pteceptos se 
puede interpretar qujB,se,deprendí» 9|)« el 
luetátjco cou que se hará el depóalto y loa 
bienea que deben de ser de la propifsdad 
del hijo, no del padre ni del tutor;, pero 
como en algunas provincias, en la do San" 
tuiíder, el apremio, embargo, y venta de 
los bienes se tiayan seguido f>o conliade 
los padrea, y ha ocurrido el caso de qna 
algunos iutelices de éstos se hait visto pri' 
vados ann de lo único ^ue copatitaía su 
modo de vivir y mantener sus itaipiliftS,, la 
Piputación de acuella provincia ê̂ lama 
del Gobierno tina riésoluclón ministerial que 
ponga término á este estado de coaaSr P'̂ *̂ 
el reglamento de 1896 no es pt'odncto de 
las Coitos. 

••••• ••ffwjí 
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LOS putos 
dfeDiJír'AffoüsóXftl 

El ifey nó es "muy aficionado á loa perros: 
do ahí que ten^a pocos, si bî n, aon ĵera* 

I piaros e'xceTeníel docenas CBstf̂ s, alguuoa 
adniTralífesó inteiesautespor diversas cir* 
Clin ata ncias. 

Loidós^ut's hermosos (que no ion pro* 
p}amon(e del rey, sino de su augusta niü' 
dro) son t>ien conocidos en. las vecindades 
de Palncio; aon doa enormea y lanudos pe* 
rrós del Monte de San Bernardo: «Vígo», 
y tPova», que os hija suya. 

cYigo* osalcoBudo; ía Cabeza, sobre to* 
do, rccuiirdu lii del roy do lasciva, oon ea 
fleíá ftctitiidj'sólo dulcifioiida por la expre­
sión tranquila y noble do sus ojos, qije nii* 
raii Kn'poco'tristemenie á tiavéa dé los 
hterroa défajáñla, en que está encerrado 
"con '«i&oiaí.'""' 

Ambos «é arrojarían, probsbleinénte, ao« 
bre el qué aíuenWra ál perrero qae loa 

Eu el yate tUrauia», haUáudoso á bordo 
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Y cayó oomo ana nwa inorto sobre el ensanf^renta* 
do oad< ver del Nifilto d« Etreohy. 

Entre tanta, oíase á lo lejos por intervalos el VÍOHD 
del gaitero qae tocaba QD animado paao de baile... 

ridad, ooQtiDDaba tf^itodo oon sa vos agad* 'y pene* 
trante: 
•< -ui¡U«(!b'&aiU, «ooofrot ¡madre aía, 80Qorro!'¡9o' 
.«orroi':' •••-•• 

0)r<éwiiDiirC)eii«li&t»riOfd«l« selva, •egróido da 
«Bftfftt) daggáPrKd^i*... • 

í <^iaroÉ eDsegttida'Fa« ^̂ ooes de socorro y no se oyó 
• • in«8( i ) . • 

Xll 

Sil miedh] de ttéá péqtielî  e'spla&ada lltuÉiáada p6r 
íaiiilfia.ll'tî oácitbnpagoií'dís la espíaoada prinóip41, 
el Qaapo Franoisoo, oon sa arma todavía li&t&eiinte 
«Bía-eieítiM', é«ldt«teí>láb4«niiQérjpó inanloiado, ten* 

' cQio f fti 1?ll»tf s<»b#eii yefbá. 
' Dé! li^lii^ líáa intcl̂ r'opif Ibs o&bdlDi ^n desairado 
y los vestidos d'eitlri'áiitU,' sAlld impétadlá'áiéiita 

«és tiüKtenk, ]fi?»ÉtMallM)'<̂ il áilshid* sobf>*bunüfto: 
'•y ^i9«kttbiJ»i«i,«oét)i«tlé matar A f« faiji»! t ^ 

-¿ii.i¿-.->- ?é>' 

(1) El asesinato del Nifiico de Etrecby por el Qaa' 
po FranoUoo, ei también bistórloo. 

H'3íí 
anspenso al oírla réspíiesia tan desóárada odfao ads* 
vergobsada del Nlfiíto de Etrdcb^, proíigam en atts 
preguntas al nifio pero oon mAs inteaolón qae «1 prla' 
oiplo. 


